
¡ 

pla~a c:/b_.:L ica 
.e 

para la edición del\lde abril de 199~ 

# Fin del via j e presidencial 

# Esplendor de treinta siglos 

miguel ángel granados Ghapa 

Si usted co~etió el imperdonable error de no viajar a Nueva York entre 

n~viembre del año pa sado y enero de este, para presenc iar la i nolvidable mues ­

tra artística y arq ueo lógica: México: esple:tl_dor de treinta siglos, ahora ~uede1• 

e ~mendar parc ialmente tal omisión . Vaya a San Antonio, donde mañana será i nau-. \ 

guaada una segunda edición de dicha mue s tra que , como la primera , será abierta 

por el Presidente Salinas, que co n ese acto · completa una gira de u s ie 

te días a Estados Un idos y Canadá . 

La gira se i nició el domi ngo pasado, con un encuentro entre los presiden 

tes Bush y Salinas, muy de pasada, en la base aérea de Ellington, cerca de Hou 

ton, la ciudad adoptiva de Bush . Fue la séptima ocasión en que hablaron cara 

a cara ambos mandatarios (que tamb ién lo hacen a menudo por teléfono), lo que 

i ndica una alta tasa de frecuencia, pues tales encuentros han ocurrido en a pe -

nas la mitad del mandato del presidente norteamericano y poco más de un tercio 

del correspondiente al mex icano. Todavía no asumian sus cargos cuando se enco 

traron por primera vez, ya como electos , el 22 de noviembre de l9BB . En julio 

siguiente, coincidieron en las celebraciones del Bicentenario de la Revolución 

Fra nc esa, e n París, pero se encontraron de modo for mal sólo en octubre siguien 

te, cuando Bush dio una singularmente cálida recepción a Salinas en Washing­

ton . En julio siguiente viajó de nuevo oalinas a la capital norteamericana, ya 

no en visita de Estado, que fue la anterior, sino en gir a de trabajo, y todaví 

una vez más se reunieron en territorio norteamericano, cuando Salinas estuvo 

en la sede neoyorquina de la ONU para asis tir a la Cumbre de la Infanc ia. 

Tocó a Bush venir a México, en la visita de Estado reciproca, en octubr 

de 1990. El encuentro ocurrió en Monterr ey y en Agualeguas, para dar señal de 

hospital idad personalísima, pues se trata de dos lugares favor itos del Pres i dE 

te mexicano. Se quiso también fabricar una recepción calurosa y cord ial al 



plaza pú.' rr.ica/2 ' : huésped que tan estre~ha y personal í sima relación mantiene con el mandatario 

mexicano . Pero a los organizadores se les pas ó ~ mano . Todavía no se nos quit. 

el bochorno causado por el entregui smo de la manifestación, donde se le pidió 

e 11 pancartas a Bush que asesinara a Hussein (en inglés , naturalmente) . 

... Esta vez, el encuentro ha sido discreto, y su asunto central fue el estad, 

-de las: negociaciones del tratrado de libre comercio, que se han complicado en 
guerra 

los Estados Unidos . Si ~ien la del Pérsico dejó un saldo muy favorable a 

la Casa Blanca , y la posición política de Bush quedó fortalecida, también es 

cierto que la oposición a que se firme el acuerdo con México ha crecido en los 

Estados Unidos, ya sea por razones específicas, o porque en general el Congres , 

prefiere mantener control sobre las negociaciones referidas al comercio exte -

rior en general . 

En efecto, el trámite legislativo llamado fast track no i mplica sólo, com 

su no~bre lo indica, una vía rápida, sino que supone sobre todo una autoriza -

ción al Ejecutivo para negociar . Las Cámaras, así, se reservan sólo la faculta, 

de aprobar o no en bloque lo negociado, pero no entran a discutir su contenido 

Tal trámite no se refiere s ól o al acuerdo de libre comercio con México y Cana -

dá, sino q~e comprende también la posición norteamericana ante el GATT, cuya 

actual ronda, lla~ada Uruguay, está todavía en veremos . 

Un senador demócrat y un diputado republicano, William Bradley , de Nuev. 

Jersey y James Leach, de Iowa, visitaron al Presidente Salinas en vísperas de 

su salida a · Estados Unidos y Canadá . Pronosticaron que el fast track 

será aprobado, pero que eso requerirá un intenso trabajo previo, pues hay . 

fuertes presiones en contra . Especialmente destacan las de las agrupaciones si 

dicales adheridas al AFL- CIO (el Congreso del Trabajo de allá) que, con razón . 

sin ella (lo cual no puede saberse por ahora, hasta que se conozca el contenid 

del tratado) alegan que ese acuerdo tendrá efectos perjudiciales sobre el mere 

do del trabajo en los Estados Unidos . 

• 


